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caso el mejor lugar cn la trinchera <lo! <iorcrhn, hnbicra

un Tribunal que a<licionara diohos contratos I>v jo la ba-

se de que la Clo«>l>aüin pu<li<)rn)nzl»r>r»<) on<nalossen-

timientos y eligie<ra el lugar <le <!e)1 «sa l>I>r» el asegu-

rado, entonces ser(an las circ«»s tu«cias I cales y estos

contratos ampararfan <io i "ual n>"I»«A Ú> (1<le<h>(16

an>bas partos.
De lo coutrario olaramcnt<, s<. ví. <1»o el contrato es-

tá otorgarlo á sabiendas <lo mala l<'. con In;Iyor motivo

si el asegurado tiene i«tencionoe <dú pr<>«dcr f«ego, en

cuyo caso de a d< ser ve><la<l< lo ( ««)l':>t ), p «a (onvcr'

tirse en negocio inmoral, fhlso, i«justo y .Icspreciable,

donde entra como base la inu>orah<la<l, b> jd >sconfianza„

la mala fé y el desprestigio do a)nbas pa. tes.

tY en tal desconfianza, quién responde al que des-

gratoiadamente ha experimentado un inceud<o, ñeque

la compañia le iu<iemnice los pe< juioios sufrid«sr

La moralidad de ella. IY quien puede <esponder de

su >noralida<1 si empieza ella I»>r c««si :nar que des-

conffa del asegurado aunque sea el hombre más hon-

rado del mundor

Ahora bien; si esta desconnanza declarada, se ma-

nif>esta por la Compañia, tno puede ei asegurado pues-

to que le dan derecho á ello desconfiar recfi>rooamente

de a(fuella,si fortuitamente egi>ori mentara u«s> niestro.

tLvn este caso, quién le sara«tiza. Bus pér<lülas al ase-

'urado? Iqadie; y <leci>nos na<i>e p<)>que ia con>pañfa

f)uede calificar de intencional« el inr<»><lio, pue<io en-

tablar un pleito ó una acci<in criminal q«e<lura años,

para deducir si fué ó )>o casual oi >«con<iin y si tiene ó

j
nno de. cho á la indem)>izacüi«cl pcrj<nh-a<lo, acabaudo

!
por a >otarlo la paciencia y pouie«dú on tanto e«dnda

el crédito, la moralidad y la ho Ira<iez del siniestrado,

porque no todos caminau dc Inál> fo o«. Ust«> u»natos.

Rn sfntosi>h para acabar, por hoy.

Las compaüias <lo Se uro > tienen derecho, segú>n sus

contratos, á desconfiar <lel asegurado, tach»«<iole dein-

cernliario y de mal hombre des<lo ei «u>me<<tú quo firma

la póliza. Si sufre ineviial>lemouie el sinie lr >, poner> en

du<la su conducta, su hon)a, ysuz iut<>res< s unte la vida

soc>al, i>ero esto no evita para que ella haya cobrado

puntual y religiosa<«ente sus i)rimas.

1".lave ura<io, por su parte, si quiere asegurar sus

i«teroses ha de coadyuvar á su mis<no desi>r stigio,

autorizando la desconfianza que tiene <le él la co<npañfa;

ha de pechar con todas las obligaciones, porque los de-

rechos son de aquella y puede hacerlos valer cuándo,

cómo y en los Tribunales qno quiera, Inieutras el si-

niestrado, <i más de perder sus intereses 'y el valor de

las primas, sufre la deshonra y la vergiienza del des-

crédito por la mala fe y desconfianza de un contrato que

él autorizó siu conocimiento de causa.

Por todo esto las pólizas de seguros contra incendios

adole<,e«del vicio de nnlidad y especiaimente una in-

f>nidad de ellas que conocemos y que serán publicadas

fntegras por nosotros en los números sucesivos, hacien-

do resaltar los nombres de los Subdirectores de las

Co>npañfas aseguradoras, para que todo el mundo los

conozca, que es nuestro deber.

EL BANCO DE ESPAÑA

SU S»UAC>OV

V.

Nuestros lectores saben yá U>úo lo que llov amos dicho so-

bro tan vital cuestión, esto os:

Qno ol Banco do España, en ts do Mayo último, tonia un sc-

) Mvo aproximado do Bosmnlonos úo pesetas, un pa>gvo e>gvo úe t256

miilonos y por lo tanto un <téf)v)) do 447; ú lo que os igual,

una pérdida dol 33 por 100 úol pasivo, incluyendo naturalmente

á los accionistas si bien por los tóú minones nominales que ro-

rosontán las 300.000 acciones oo circulsciée, eu voz do los 630

minccos efectivos á quo so oievac por cocsecuoncia úo lás iluso-

rias ganancias quo vienen págándose.

4<los el Banco do España está autorirzúo por un Decreto dado

en Somorrostro ol 40 do Marzo úo 1874, úia úel santo del en-

tonces Ministro úo Hacienda Sr. Bchogároy, hecho loy ov 17 do

.)ulio do 1876, para omitir billetes sl po) tador hasta ls cantidad

do '150 millones do pesetas, sin qvv So i>al>o obligado á conservar

os sus cajas en motálioo y barras, mí qco la cuarta parte do los

quo tenga on ohoulocién esto os, 150 millones término medio

siovdo osts lo única y vorúáúorá garavt(a ezi i a
.

'

'd. Ol eanvo Uor

aquol necesitado uomcrno paro rOVPocdor á too enorme masade

papel moneda, asl como á 350 minonesúecventas corrientes,

60 de lcs dep6sitos necesarios y voluntarios, otros 60 por <livor-

I<'.l Sr. D. Pa scua l Barcfa, no sa bemos si por >n i o<lo (y

no creemos <p>e lo sea á juzgar por su pri«>era carta) l>or

negligencia ó por convencimiento, abandona la lucha

que propuso, según nos >nanifiesta en carta del f t de

este mes; huye del campo que él aparej<i para la discu-

sión, á la cual asistirnos nosotros sin pretensiones de

ninguna clase, solo con las armas de la verdad justifi-

cada ante los hechos prácticos, no prometiéndonos

como el Sr. García, la conquista de nuestro adversario,

sino con la satisfacoión de haber emancipado un error

si hubiéramos salido vencedores, ó con la llumildad del

que sale vencido.

Empero, si hubiéramos iniciado una idea, nunca hu-

biéra>uos retrocedido ante ella, porque el hombre que

quiere ingerirse en cuestiones que no le importan, el

hombre que, como el Sr. Garcfa, se hace eco de la pren-

sa y se retracta más tarde, cuando él mismo emplaza á

la discusión, nos prueba, y queremos ser morales ha-

blando, que ha comprendido sr error ó liene escasa in-

teligencia para sostener la lucha, poniendo de es>e modo

en ridfoulo á la companfa Ra Urbana.

ICuándo las de seguros contra incendios, pedrisco y

vida, no han dicho ni una palabra á los artfculos quo

sin miedo he)nos publicado en nuestro periódico, se

conceptíía el Sr. Barcfa con fuerzas suficientes para re-

prochar nuestros a<gumentos, basados en la verdad y

estu<liados con la experiencia <le los años(

Conf>ese el señor representante de La VI n)a)z<z que

ha partido muy de ligero para hacer una pfancf><>, y

que esto le servirá de lección para no ingerirse donde

no le llaman ni menos quieren su incompoteucia.

Como el público se halla enterado de esta cuestión,

y por nuestra parte estamos dispuestos á oontinuarla,

hacemos punto en este párrafo para seguir copiando y

comentando lo dicho por el Sr. Garcfa, á quien recor<ia-

>nos aquello, «de que si no probaba lo que habfa prome-

tido en su primera carta, esto es, derribar la inerte ar-

gumentativa de nuestros artfcuios, sobre las Compaüms

contra el incendio, le considerarla>nos como un verda-

dero Quijote, que pretendió vanamente romper lanzas

en asuntos que desconoce por completo.»

Sentando este preámbulo, cumplimos nuestro com-

promiso publicando el escrito de D. Pascual Garcfa, co-

mentándolo al propio tiempo para aclarar lo que hay de

cierto en cuanto consigna.

AL PVBLTCO

El objeto de este se>nanaz lo es el de defender los In-

tereses y derechos en general, denuncial abusos para

darlos á conooe> á las autoridades, á fin de que los co-

rrijan, porque sin conocerlos mal pueden efectuarlo.

Al mismo tiempo, se ocupa de hacer públicos los Esta-

tutos y Polizae de las Compa>lias de seguros contra

incendios, pedrisoo, vida, etc., etc., para <Iue los ase-

gurados en las mismas, conozcan la lndole de ellas, y
pueden aprecia> Sue derechos y deberes. ast como á

éstas, pa>a que corrijan los muchos defectos do que

adolecen.

Publicaremos cuando sea necesario numeros e>t-

traordina;ios y ademas cuando algún suscritor Io pida,

pagando el importe de los gastos que ocasione.

Se necesitan corresponsales.

INTERL<'SANTE

Los suscritores á este periodico tienen derecho á que

en el Centro de peritaje. se tes resuelvan <ÚRATISto-

das Ias consultas que l>agan referentes a Sociedades

de seguros, sea cualquiera su tndole 3< caraoter.

A LOC) AKUXCIAXTKS

La empresa do este periódico reparte gratis
10 000 eje>npl res á los Secretarios <le los pueblos
y estal>lecimientos púbjjcos de Madrid y l>ro-
vincias.

Por la g>r»n circulación que tiene este semana-

rio entre sus nn)>chos al>onados y con esponsales, y

por el gran níBnero de ejemplares que circulan

gratis en toúas partes, se lince reco)))endabfe y rcv;

cesarán, á los que deseen propagar s Ú aruncios en

todos los puntos de España y en el E:;tranjero.

A.V.ISO

Suplicamos í< nuestros corresponsales de pro-

vincias ;i, quienes euvia>nos paquetes del periódico,
se sirvan llq ui<lar con esta Administración, en la

inteligencia de suspender el envio A los que uo lo

hagan.

SL SSGUSC CONTSÁ >NCSNDIOS

ACLARACIONES

Decfamos con satisfacción en ei artfculo de fondo de

de nuestro ní><nero anterior: «Se nos ha presentado sin

buscarlo, el fln que deseábamos», esto es, Ia lucha de

donde brota la luz para disipar las tinieblas de la men-

tira.

El rudo batallar de la inteligencia desposada con la

tésis que ha de tratarse, ia consideramos necesaria y su-

bl> e' a " i ja del pensamiento arrancando contin-

gente al tema en discusión nos agrada, porque la lucha

eu todos los casos aclara las cuestiones y se deslindan

por último Ios campos, quedando cada cual en sn terre-

no con ia palma de la victoria ó con la certidumbre del

error.

A veces, obcecados Ios hombres en uua idea, la ven

clara cuando por el contrario es tenebrosa; su pasión

les conduce en muchas ocasiones al ridfcuio más espan-

toso, sin meditar Ias consecuencias que pudiera tener

una ligereza, tal vez hija del mejor deseo, ó tal vez abor-

to de una imaginación calenturienta.

Cuando recibimos Ia extravagante carta de D. Pas-

cual Garcfs, representante en Valladolid de la compa-

ñfa de Seguros contra incendios La Urbana, creimos

que iba á anonadarnos, á hundirnos con sus argumen-

taciones entre el polvo de la tierra, para no levantar la

faz mientras alentara Ia vida en el planeta.

tY quien no lo creyera, cuando se recibe Ia primera

carta de este desfacedor de agravios y enderezador de

entuertos, que ha encontrado molinos donde sonaba bra-

zos de gigante, que con lanza en ristre y con un len-

guaje vano y pretencioso se viene á esta redacción ase-

gurando <I f)rfori y prometiendo, que leido su co-

mentario á lo dicho por el Sr. Cayoso, todo el mundo

habia de confesar que las compañfas de segnros contra

incendios son verdaderas sociedades de credito y mora-

lidad,donde cualquiera puede asegurar sus intereses

sin temor de ningún géneroo
Pero no ha sucedido asf.

Dice el Sr. Gsrcfa:

«E<l contrato de seguros es uan escrifur<L oto) gnd<t

enfre (Sos partes, sobre u)z nronfeciynienfo incierto,

como es cl siy>iest "o, c<czgus probabilidades corúr nriax <í

z)na de effns que es el asegurador, dej>suden dv la f)c-

cid)z ds la of)"(z, que es ef asegurado. Liste Iilfimo qnc

tiene cn .<s poder ef objeto sobre el cual <tasca)>su el se-

gw*o, puede según quiera modificar sus condiciones, )y

hasta depende de íf j>)"od)écir ef <>contccámie)>to, e>)

6><ga j)rsvisid)z se <)><) jtrnzado sf contrato,»

He aquf otro gran Paco de las pólizas de seguros

contra incendios, declarado por el representante de La

Urbana.

Conf>esa el Sr. Garcfa que estos contratos se basan

en la previsión de que los asegurados prendan fuego

in)orcionadamente á los objetos que son causa de!Ún

singulares documentos.

Le ha faltado añadir que una vez basadas en tal

previsión, la Compañfa lo ha arreglado todo conve-

nientemente para luchar con ventaja contra los ardides

de 1os asegurados.

Después de esto es preciso convenir, si no hemos de

negar buena fé á la Companfa aseguradora, en que es

dechado de moralidad é infalible cuando se trata de ca-

lificar el orfgen del siniestro, O si no convenimos en

esto, tendremos que estar conformes en que la Compa-

ñfa ha querido reservarse el derecho de pagar ó no, se-

gún su antojo, bastándole para lo último consigaar que

ei asegurado prendió fuego intenciouadameute á los ob-

jetos asegurados, puesto que para sostener tan atrevi-

da calificación, le basta y le sobra su contrato basado

en tal previsión, y nada importa que el siniestrado, que

debió á una desgracia la pérdida de su capital asegura-

do, se quede sin objeto, sin indemnización y sin honra.

Si á la vez que una Compañfa estudia la Inanera de

basar sus contratos en la previsión de que la parte.con

quien lo verif>ca tenga >naia fé, reservándose para este

s>fto s. 'a"árada de eñ4.000 ejemplares, Madt id 17 de Junto de 1888. Virada de Zñ4.000 ejemplares. brúm. 9
)
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Z,O DE GRAZI)ILRMA

Of<ecimos en el nú<nero cuatro de nuestro semanario, ocu-

parnos do este importantfsimo y trascendental asunto y vamos

á cumplirlo.
Trátese de que las elecciones sean una verdad matemática y

dh evitar en lo sucesivo la reprtición del cúmulo de inmoralida-

des ccmotidas por gobernantos y gobernados, de que todos so-

mos conocedores, merced á lo cual jamás nuestras asambleas,
moralmente consideradas, han sido la verdadera y genuina re-

presentación dcl pueblo, surgiendo de squf el dis usto, el enfl ia-

>niento y e) indife>entismo <)cl verda<jeroi dol serio, del eflcaz

cuerpo c)actora), cuya reanimación es necesaria, imlisponssble,
hcy más <Pie nunca, para el bienestar general del pa)s.

Sinceiidad elcctora) comp)eta y exaota es la que necesita-

mos, y se cons guir:i con )a apiicacióin de nuestro sistema, sobre

el mis) no solicitamos nf qi>ercmos má< patente de énve»ción,
<oi mdi Pr>v>fe<i)o, n»nás re<ompsuio, que el bien de todos,
y cn )al concepto lo proponemos <i los que puedan sacarlo del

terreno do las teor)as, porque ei ocultarlo por el temor de que
no fuese sccptai>o, seria una )hita imperdonable.

Si, qceriilos cm»patriotas; es necesario, indispensable, que
no prosigamos en este abandono, qne nos most<emos activos y
so)icitos en las e)accione y no las dejemos al arbitrio <le los ser-

vidora" dc unos cuantos anéaces caballeros quo persuadidos de

nuestra excesiva n>ansedumbre vienen luego á hacerse dueños
de nuestias vidas y haciendas; porque ellos han de hacer y

aplicar Lcv lores y ordcuanras dcl pueblo.
Es dr acuosidad imperiosa que despertemos de tan prolonga-

do sue<io y <pie nos p>eocupcmos un poco de nuestro decoro,
de nuestro 1>cnor, de ni>ostra honra, que son los de nuestro pue-

blo, <)no no si amos relogani)c al olvido un asunto de tanta pro.

)erencis, tan vital, con>o )selección de los ho>nbres que han de

gobernarnos y ilisponer á su antojo de nuestro hogar y nuestra

tranquili<lsü. ouc los electores seaiuos los qne sup>ique<nos á

los qoe, por sus condiciones de experiencia y sabiduife, deban
ser elegidos, y éesoi amos toda i>uposición, emitiendo nuestros

sufi ágios con entera in<lcpendencia, ya que estamos obligados á

sostener Iu <le la nación.

Ccn )a aplicación dcl sistema que propone<nos no surtirin

efecto las coacciones ni e) caoiqnismo ni habri actas dudosas, ni

M in>trilir in procesos por delitos electorales, ni ocl>r< ii en esos

inmensos gastos y disgustos que hoy son hasta in<l>spensables
en)as elecciones para representantes dcl pueblo, de la provincia
y de la nación.

Y sia <Iccir una palabra más, pasemos á explicar el medio

de consegnir tanto l>ien, suplicando a)Todo Poderoso que lle-

guemo" á tenor un Gobiei no y unas Cortes que pongan en prác-
tioa este sistema.

1." En ol interior de un recinto de madera, instalado on cl

local en que hayan de veriñcarse las elecciones, con cuatro la-

dos de á do" metros de base y dos y >uei)io do a)tura, v con dos

puert is para entrada y salida¡sobre las cuales habrá dos venta-
nas para dar luru so colocará la urna electoral provista de tantos

mecanismos oléetricos, cua>itss sean las candidaturas qne as-

piren á la elección, cerrándose con otras tantas llaves, que so

reservarán los mismos candidatos y una más para el l'residente
de la mesa.

2.' A la altura <lo un metro de la urna, se instalarán tantos
timbres eléctricos. A. B. C., por ejemplo como aparatos conten-

ga aqueña, debic<ulo estar á la vista los nombres dc los c udida-
tos para gobierno de losa)actores. Sobre la cubierta de dicho
reciuto se establecerá una campaniHa on corresponiloncia con

los timbres y mocanismos.

3.' f.legado cl dia de la elección, quc será uno solo, se

conslituirá la n>esa electoral, componiéndola tros individuos de
la autoridad local, de los cuales uno bara de Presidente, yade-
>uás todos los canditos queso presenten, 4 cada uno de los cua-

les se le entregará una llave de la urna.

4,4 Bntrarán los electores uno á uno eu ol local de la sección

que corresponda, quiones acreditada su personalidad ante la

mesa, pasarán cn cl mis<no orden por ol recinto que contiene la

urna, donde sin que na<lie les observe, porquo ambas puertas
estarán corradus y so!o el elector, que tendrá á la vista los nom-

bres de las camlidaturas, votará la que tonga por conveniente,
tocando una sola vez cualquiera de Ios timbres A. B. C. que
indique la de su agrado.

5." El Presiden)e dala mesa electoral anunciará, un voto por
cada sonido de la ca<npanil)a eléctrica, todos los cuales produ-
cii'iin efecto y estarán representados por guarismos en unas cin-
tas duque est>ráo provistos los aparatos de la urna.

6.' Trascurridas las horas dc elección¡se comenzará por le-

vantar acta de todos los iacidentes observaciones ó protestas que

i

Dice una de ellas, que muchos de los efectos qoe se introdu-

.cfaa para la pob)ación, y quc realmente se cousumian, resulta

uue hablan salido por otro punto, y en esta operación los dere-

chos se quedaban en l)ene)leis de la sociedad conyugal Rincón y

Bocanegra, sin resnñar tales ingresos.

Ahora, han echado de ver en el Ayuntamiento con motivo del

!
expediente de conciertos y eucabezamieatos para el extrarradio,

quc los l>accndados forastoros presentan recibos de haber paga-

do iss cuotas dc sus conciertos, que iinportan buena cantidad, y

ni te)os conciertos aparecen¡ni libro talonario, ni ingreso alguno

por tal corcepto.

Según cálculos, en unos seis mese", este par de alhajas se han

I tragado muy seriamento de cuatro á c'.nco mil duros.

Dicen taiubién que Rincóin antes do tomar posesión de la Ba-

ratar)a, estaba fadcuo de hambre y ton)a >nás,trampas que Ri-

vas Torres, y coreo es una buena hormiguita que grano que pi-

lla se lo lleva á su cueva, pncs,'el hombre sc avió como qual-

< quier persona decente, salva sca la pa>tc.
i Tiene una bnena conilición y es qne cnmple al pié de la letra

aquel refrane)o de «cobra y uo pagnos que somos mortaless, por-

I
que ni aiin pagaba la matricula do su profesión, y ton)en nece-

sidad aun siendo Alcalde¡de formarle expediente de fallido.

Pero nunca es mal aüo pcr mucho trigo.

Ts<nbién hay un,juez municipal, más torpe que un cerrojo,

(quc está dcsompef>cu lo hace siete mosca cl,)uzga<lo de instruc-

ción) hombre lego y lleno do pasione", que en cuanto reciba este

periódico va á decir, como si lo viera:

—)Cu)én es ese infame Capncha, que se ocupa de mi antoridadt

)Ordeno y mando, que lo procesen inmoiiiata>nente¡le den cuatro

tiros y después al calabozo.

Porqnc dicen que tiene muy mal genio, y á >uf me gusta la

gente )ernc¡ que mete á un pueblo en un canutero de agujas

cuando le <ls la gana.

Pues bien, este juez municipal lego y todo y lleno dc pasio-

nes, diz que dicen que es del mismo barro de Rincón y su cón-

yuge, y tan iguales. que ni hechos en la misma fábrica y con el

mismo molde.

Tuvo sus negociños en aquello de los consumos, como fabri-

cante de aguardientes y cosechero de vinos, á más de la harina

que introdujo y salió, qucdándosc en el pneblo, y yo veo muy na-

tural esto, porque no porque un liombre sea lego on ciertos

asuntos, va 4 tener llona de mo))as de pan la calavera para pro-

curarse honradamente unos ochavos.

Lo uno no quita lo otro.

Este de las pasiones, imitando á su colega de barro el perlncli-
to y recalcitranto Rincón, tiene su co<npañcro que lo es el de Ia

peste de Ubrique—á cuyo cabal)oro no conocemos por tal nom-

bre—

y se auxilian de tal modo, de tal manera y dc tal suerte¡

que dicen lenguas viperinas que están pegados como la lapa á la

pesa.

Y ocurre <Iuo As<.e politica de la manera más rara del mundo

en uso de su autonomia.

Se le pone en la mollera reventar al sol que sale.

Proceso.

Que rechista alguno protestando.
Proceso.

Que dice otro esta boca es mia,

Proceso.

Qae patatin y que patatán.
Proceso.

fáue patatán y que patatfn.
Proceso.

AE c" que por este orden ha habido dlas que se han recibido

eu Grazalema cinco causas sobresoidas.

)Pobre Estado) iCuánto gasto tiene en papel con estos admi-

nistradores de la justicia!

Un detalle para acabar con el lego.
agl titulo de persona docente que mejor puede ostentarse al)f,

es hallarse procesado por ese juez<n

*

Josú Paasz Qavoso

Eacontramos en los periódicos de SeviHa, el siguiente anua-
s>o>

«En las minas de Riotinto encontrarán inmediatamente traba-
jo, bien retribuido, todos cuantos obreros mineros se presenten.
Deben llevar cédu)a personal ó documento fehaciente para acre-
ditar la persoaalidad. A los que se presenten en Huelva en de-
manda de trabajo, se les facilitará pase para ir por ferrocarril á
las citadas minas.»

Celebramos infinito ver este anuncio que tanto cont)'asta
con los augurios que se hacian respecto á las consecuencias de la
prohivición de los humos.

sos conceptos y adornas los 630, <ic iss acoiuuuu uu u) ".ulaoicu, to .

das las cua)ea partidas aproximadas hacen en junto un pasivo
de 1.8.>0 millones de posctas.

Que si bien pued e ser cierto que el Banco do España uo nece-

sita más garantia que su crédito para responder á tan enormes

deudas, segiíu dijo el hfinistro de Hac)anda> Sr. Puigcerver en ei

Senado o) 2 > dc hf ayo ii)timo contestándo al Sr. Cuesta y Santia-

o, y cuya interpelacióa sobre el asunto se halla pendiente, no

lo es monos qao la conducta observada poi ian privilegiadoes-
tablcciniionto dc crédito en la inversión de todos los ahorres del

pa)s, está sioo<lo la ruina de lss principales fuentes de riqueza,
la Agriuu)tura, ia Industria y el Comercio, á las que, salvo raras

cxocpciuncs, no facilita canti lad aigun«para sus atenciones, no

obstante ser ellas las productoras de todas.las fortunas, las que

m»tionen )as cargas del Es)ado, y quede seguir por ese cami-

n i, pronto dejará ilo existir o) Banco.

f)ne si lcs apreniiantes necesidades porque atravesó el pafs
:i pi incipios dei año 74, obligaron á aqnel Gobierno a disolver y

Ii<)u idar los Banco provinciales de emisión, que tantos benefi-

cios p>opero>osaban :i sus localidades respectivas, V á otorgar
al <le España e)odioso privile io dc todos conocido, de la misma

inanera, por i,ual causa porque lo reclaman las urgentes nece-

sidades de )a nación, se )falla el Gob)erno de boyen la necesidad¡
en ol sag<ndr> deber dc obli ar al privilegiado á que los atienda

con tea<a ef)cacia co<no aquellos, y de no hacerlo, declarar igual-
>ncnte su disolución, dejando las cosas en el modo y forma qnc
se i>aliaban en tan memora)de fecha cn que al Bai>co de España
no le era permiti<io poner en circulación billetes sino por la

suma de 00 millones de pesetas en vez <lo los 750 millones que

hoy se le oonsicnten,

Que siendo el Gobierno ei enoargado dc velar por los intere-

ses generales del pais y el responsable por tanto dc su gestión,
sólo él debe ser el que dirija y administre el Banco Nacional. y
no una sociedad particular quo no tiene ni puedo tener más in-

terés que el suyo propio, ni una colectividad ouyos individuos

pueden variar de nn momento á otro sin quo sus nombres pasen
á la historia ni sean conocidos siquiera.

Ahora bien; extractado ya lo más sustancial de cuanto lleva-

mos dicho sobre )a cr(<ico si)<>acfón del Banco dc España, va-

mos á continnar exponieudo todo lo que sabemos para conoci-

miento dei pat>.
En 31 de Diciembre del año <i)timo ascendfa la cartera dol

Banco á 9ii millones de pesetas, y el dia 9 del corriente impor-
taba 931, componiéndose eu aquella fecha de los conceptos y par-
tirlas si uientes:

Efectos sobre Is p)azu, <lusouentcs v ren>esas... 2.805>..3)86'20
Letras á negociar........................... 15<) Oi)0,234 80

Pagarés de préstamos....................... 35.310,203»
Cuentas corrientes coa garantfa.............. 30.728.041'62
pagarés de prestamos vencidos y no cobrados. 44,300»
Deuda amortizable al 4 Por 100

.............. 469,577.770'50
Cupones descontados........................ 101.200»
Valores en suspenso......................... 118.268'39
ñ.cciones de) Banco, cn depósito.............. 7.150 s

Efectos á cobrar p >r cuentas corrientes ....... 367.20ó'80
Efectos protestados................,...,.... 4.928'75
Acciones dc la Compafiia urrcnilutaria dc ta-

bacos.................................... 12.u70,000 »

Cupones de Deuila extm ior................... 101,110»
Cartera <le iaa suci>reales.................... 201.2G9.704'35

Bn circulación
.............................. 612.007.060

Fxistentes en las suoursales.................. 15 3. 1,>0 375>
llu depósito ................................. Gi.110,000

presentaba también en 31 de Diciembre e)si uicnte aspecto:
Recibos en cartera

.......................... II0.743.650'84
Valores de dala interina...................... 20,975.090'57
Agentos y recaui)ado>es

......,..........,... 49,524.413'54
Reservas pen<iicntes ée fomnalimiciiín......... t.2852342'2f
Valores á formalizar......................... 3.575.027'53

Alcances.................................... 9.208.947'10
Bienes adjudicados por alcances..........., .. 512.603'83
Hacienda púbiioa por premio de cobra>mu...... ".144.801'90
Premio á formalizar

......................, .. 4 337.885'34
Gastos de la >emudación............,........ 168,223'87
Cuen)as corrientes dc la recaudación

........, 1.222.069'2G

la cantidad dc 3).295 millones de pesetas en los siguientes con-

ceptos:

Depósitos en papel y alhajas................. 2.745,440.982,
Accionistas del Banco dc Sau Cár!os...........
Accionistas de! Banco de San Eicrnando....... i70.825
Titulos provisionales de la Déuda amortizable. 5.932.500
Tftulos deñnitivos id., destinados al canje..... 6.088.500

i'

LA SINCERIDAD ELECTORAL

Sistema m>htemá,tfco, Peren G>hyoso.

f hayan oourrido, la cual sescribirán todas los individuos que

abrirá el Presidente á presencia de todos los candidatos. ó de los

representantes legales de estos, á cuyo efecto facilitarán al mis-

mo las llaves que deberán obrar en su poder) leerá en alta voz

los números que aparezcan en las cintas de los aparatos¡los cua-

les expresarás los votos obtenidos por las respectivas candida-

turas¡ se ostamparáa al ñnal del acta, y lo suscribirán también

por último, todos los individuos de la mesa.

7. Seguidamente se expedirá certificación del acta, que au-

torizarán los tres individuos do la autoridad. que formen par-

te de la mesa y será entregada al candidato elegido, quien la pre-

sentará en la Secretaria de la Corporacion ó asamblea que co-

rriespon<la> y el dia y hora que se soñalese dará lectura á la

lista general que se habrá formauo detones lus eleg)dos, «uie-

ncs¡prévia la fórmula acostumbrada, serán proclamados para

los cargos que les correspondan. Esto es todo.

Joss Pxanz Qavose.

Vamos por turno en esta cuestión que tanto ha ocupado á mis

colegas Pito y Tripa.

Yo, pacifico como perro viejo, que no me gusta meterme en

camisa de once varas, me las prometfa tan felices, pidiéndole á

todos los santos que no me hicieran á mi tomar ls pluma, sino

para emborronar mis cuartillas de ordenanza, cuando esta maña-

na se acercó mi simpático amigo, el director de este endemonia-

do papel que tardas verdades aclara> y atusándose las robustas

patillas, me dijo:
—Amigo Capucha, le ha llegado á usted el turno.

Que es lo mismo que si me hubiera dicho, prepárese usted.

que el Juer. de Grazalema le va á procesar.

Y me dejó unas cartas sobre la mesa.

Las lei, hice un gesto avinagrado y tomando la pluma escrihf

estos renglones.

Biblioteca Nacional de España



EL CAPVCHAN

ycncanuo coiu ca hacer mas i<evadera nuestra desgraciada situa-

ción, anhelando el dia de la libertad en el uue rehabilitadas vcl

vamos al hogar que forzosameate hubimos dc abandonar, donde

nos esperan los brazos del a<cante esposo, las caricias dulces, las

sonrisas angelicales de nuestros queridos hijos.
Nuestra vida se desliza á través de la ttlsteza de esta casa

por la senda que traza su reglamento: la limpieza y aseo dc

uuestras personas y utiles, los trabajos de nuestro sexo ocupan
las largas horas de prisión, y en medio de nuestra desgracia
tendrlamos una felicidad relativa ¡si nna <nedia docena de dichas

compañeras siguieran el ejemplo de las demás; pero por desgra-
cia ao lo hacen¡y como sus actos no son reprimidos con cl rigor
que merecen, sin duda yor respeto a la mnjer ó compasión á la

desgracia, sentimientos que anidan en los corazones de quien nos

gobierna, sufrimos la <oayvriv jvs vcjáu>coas de ias revoHosas,
somos cuando ao victimas de sus malos tratos, pasto de sus con-

versaciones, chismes, envidias y calumnias, acaso peores que los

golpes, pues estos afectan al cuerpo y aquellas á la honra, <lue no

porque la desgracia nos baya conducido á este antro, la hemos

perdido¡pues madres, esposas é hijas no desconocemos nuestra

obligación de ser honradas, no solo pcr nosotras, sl que también

por los aérea queridos de nuestro corazón.

No paran en nosotras, traspasan las murallas del respeto y de

la subordinación y llegan á atacar á quiones por las fuaciones

que ejercen y por la rcp<escntarión <ice tienen doblan respetar:
murmuran do Ls calidad del rancho, <le Ls escasez y mala condi-

ción doi pan, de arbitrariedades qne dicen que se ro<ucten, y yo

puedo asegurar y conmigo ia inmensa mayoria, que ambas cosas

sou buenas, y respecto á arbitrariedudes qcc lo que aquellas
sienten es quc no se cometan para medrar á su sombra.

Aseguro 4 usted, señor director, que las murmnradoras inhá-

biles para todo lo qae sea di mo y honrado, las que critican y

hablan cela alimentación, jamás la tuvieran ni aun en libertad

tan sana¡abundante ni bien ccndimcntnda.

lOhl si se cometieran arbitrariedades, qué satisfechas esta-

rian; pero si con ellas se y<'ccediera cual me<osen no aadarfan

sueltas, ni fuerau tan lenguaraces las que cuando ya colmada la

medida son conducidas á oncic< ro, suplican perdón, hacen propó-
sito de la enmienda, y concedido aquél vuelven si posible cs á

dar mayor motivo de castigo. Sepárm>se catas de las que quere-
mos cumplir, y nuestra vida en esta casa será tranqnila, pues la

tranquilidad no reina sino con el respeto á los superiores y el

cariño á los i "uales.

Cárcel de Mujeres, Mayo 26 de l888.

jLA F'B j<'VISOIXA!

Abollci4n de ta esclavitud en el Brasil.—Un gran au-

to de j oct<c<a, un i>cci>c econó<n<cu de pri<ner ór Jcn acaba de ile-

varse á cabo en el llrasib la ab>lición úe la e ci>v>tud.

Los portu ueses la hablan introduci<io e» este p>is en el si-

glo xvt poco tic<ayo <tespués de su descubrimie<>to< durante <tos-

cientos anos se hizo Dbre<ncatc la trata de ne ros y sólo á prin-
cipios úe s< lo fué suprimido totalmente.

Saeta eotoace> io ba<ccs ne reros >ben á ls COSta de Africa

á comprar negros p:<ra revecderlos en el B<a,il y otras partes.
En iBSO babia en este pais dcs miñones de esclavos en una pobla-
ción dc D miiloces dc i<al»tantas. Desde esta 6«.i>a la esclavitud

fué decrecien<to. En l8?> uua convención con la Gran llretaña

dispuso qne la t<a<4 <cese considerada cou>o acto de pirateria
y castigado como tal.

En <sgt, para op >nersc á ia trata quc a<i e continuaba, rl Brasil

declaró i<brc los es,>laves >le a los a snv puertos y se tomaron

toda clase de <nedcias ya<a castigar a lo.. tratante . S>n e<n bargo,
dc tB4ñ á 18t5 los negreros lograron >ntrodcc<r /D.úóó esclavos

y de t»46 a l849 Sg<>.DDD. Nuevas medidas d<sm<nuyercn sensi-

blemente jas impo>'tac<one de esclavos y en t86>t un decreto

acorúó la emanc<pacióu de todos los esclavos introducidos des-

pués úe la abolic<ún de ia trata.

l,a ley de t87t de<>la<4 lis<celos hijos de ma<i<c esclava. Adc-

mis dccia<aba inmediatac>este libres, lcs es<>lavo del Estado, los

dados en usuf< neto a la cotona, los esclavos dc los conventos y

ccrpcrac>oco, mcú<anto acccr lo; los cscf,>vos úc l » i>erencias

vacantcz b>s que salvJBcn ia v>dá <i su a«<o etc. Ai <»<8»>c llom

po se formó uu <ondo <c < ceca te yara ase ur>r i < cmancipación
de io qoe que<iaban.

Desde eutonccs ia liberación n>arci>ó> á randcs pasos. S.ODD

millones han sido oocsa rados en d.iez y siete años á esta gran
obra. Ln lzss>, nna nueva lcy di(> ia l<bcrtad á Io< ex>lavos de

más <le 60 años, y pcr iin el ló <le Mayo úiti<oc ia Cl<n>> a de los

D<putulos votó la abci<ción ic<nediata, intc ra, incond<cional
de la esciavitu<i< y el Senado ha ratuicaúo esta <nedida.

El año de ié86 cons<i<cy pata el fir>siL una l' rha memo-

rable quc se<:i el prinoiyio de una nuova cvoluoión. D ntro de
al nnas semanas, cl > ac imperio sud-amoricauo no tendrá por
habitantes más qne hombres Ubres.

para "; =llón !. fuerzas, nadie exce<ie al brasileiio, y de esto

está úandc d>a<ian>ente continuas pruebas.
Uno colr>c sol>re las espaldas un p, sc <le cien c r< cbas; otro

lanza á cincuenta ya. o- una barra <le i>ierro do v mtc arrobas;
otro haco parar cn cna c<>rrera vertiginosa nna tropilla de caba-

llos, y mncbos otro~ ban lado y< n bcs le una <i<eras y agilidad
quo vá >nás allá de cuanto se i>a da i>o de los propios personajes
mitoló 'icos.

Al>cra tcne<uos otro hecho asou>bro o. Rl hércules de Villa

ylariaca, Sr, <tdaximo Rodrigoez, ha <c>liza<lo su estupenda yro-
mosa cn prcsccoia le una multin<d <ielirante.

!
El Sr, ülíx«no l>a detenido <i una loco<notora pnc>ta eu movi-

miento y con fuerza para recorrer se.ente ltiió<ncttos por hora.

Son ya us I>ecl>o las corrida <le toros <lae van 4 darse en

A<anda úc Duero (Burgos) los <lisa de «cs>a <ie i< Virgen Ma<la
do las Vióas, p<trc< a de dicho pncbio.

Rccomenúa<nos al 6<x D. hlamerto Ser<ojo, cn<pre ario de la

plaza de madera que se hace con tal n>ot<vo, no pemn<ta el uso

de los clavos con die»te>¡ para que uo »e derru<ubcn las obras
como sucedió el ai>o pasado.

Asi lo cspe< amos de su pericia.

Por el consejo de la Uaióu Ag<lroia Nacional, ee ne 4 injusta-
mente á D. D>on<sio Riccóu, vecino de Arganda, puel>lc de esta

provino>a, la inúemaizacióu de 340 pesetas, impo< te de una mula

asegurada eu dicha So :>e lad.

Hab;ando no<nb<ado el sr. Rmcán su repret<mtante en esta

á D. H>„m<o López Antón, de las gestiones ver><iradas, i>a podido
conse u<r que, ia junta ene<al queso ccleb>ara cl lla >7 del co-

rriente, so ocupe de este asunto en presencia del ase urado 4 su

<ep< cseutante.

yo> n>ás que la reterida Sociedad sc haHa cn liquidación, no

dudamos res<>cara el acuerdo del Consejo, y abona< ó al perju-
dicado la indemnización que tan injustamento lc fué uegañ4.

Ya nos volveremos á ocupar de este asunto tan pronto sea

resuelto.

Viliagonzalo SS do >Mayo <ie 1866.

Sc>qor Director <te S<. V»reo»os.

Muy senor mio: He leido los comunicados que publica su ilus-

tra<lo periódico, retiriéndovc al Director de La protectora, de

Castillo, D. José Rivas y Torres y que<lo perlectamocte entera-

do de cuanto hizo con los siniest>'ados.

Yo he sido Subdirector de dicha Sociedad cn lc. provincia de

Segovia, on la cual he hecho operaciones que le han dado po<. cl

concepto dc yri mas un total do tras mil cuarenta pesotss, no-

venta y ocho céntimos, no I<abi<!ndcsen>c abonado á mi, como co-

rrespondia, el diez por cieuto, quc asciende á trescientas cuatro

pesetas nueve céntimos.

Nada más justo y razonable, Sr. Direotor, que se me al>one

dicim cantidad, pues t<atán<lo e <le una com>sión de se uros,no ha

lugar >i dndas <le nin una capoc>e máxime cuando en la direc-

ción de la Sociedad obran las p41>zas justificantes.
En vano he gestionado el cobro de la cantidad que se mo adeu-

da, y dada la sitnacion en qne so ha colocado este asunto, veo oa-

si imposible poder reolamarla en csa corte, <ionde el Sr, Eivas

estará dándose Pisto con cl sudor mio y el de otros pobres incau-

tos quc tuvieron la debilidad de creer.' lo que les <lacia.

Doy á V. las más expresivas gracias por la inse<ciou dc

esta sarta y se repite dc V. afectisin>o S. S. Q. B. S. M.

Tc>tás cz Ntcozás.

Sr. Director del t>cr >údlco I><, Cxrvouós.
Muy se<1or mio dc todo mi rospeto y consideración: Leo con

avidez los articulos que con referencia í la Círocl Modelo publi-
ca en su semanario, y ello me ha «apaleado á molestarle diri-
giéndolo estas cnartiiias mal traza<L»s por la inesyerta mano de
uua mujer, única <nancra de que puedo hacer ver el roconoci-
miento de <p>e nos haHamos poseidas por el buen proccdor que
con nosotras se obser < a en este estabieci<niento; esperando de su

d'

a>habilidad los <L! cal>ida en las columnas del semana>'io de se sn

igna dirección, por cuyo acto le anticipa las gracias más expre-
sivas po. Pi y por s< s comya1reras, ia que tiene el gusto de apro-
vechar esta ocasión para ofrecerse de Y. afina. S. S. Q. B. S. M.,Azso>s>4 Lonvszo Tenaz>os.

«Nunca cual boy la Circel do Mujeres de esta corte ha sido
modelo <ie yrisiones, y nunca cual hoy sc ha considera<lo a >as re-

clusas¡se les!<an uardado tantas atenciones y deferencias por
parte del Sr. Director, la Sra. Inspectora y demás empleadas y
emploados: los derechos <le las reclusas son reconocidos por to-
dos, y na<lie absolutamente, dosde el jefe al último emplearlo,
olvidan sus deberos, siendo más bien. sin duda por cocsülora-
ción al sexo débil, benévolos on sus actas y olvidadizos en los
castigos.

Aqui, salvas muy cortas excepciones, todas deseamos una pax
prolongada, todas ansiamos las consideraciones y atenciones á
que nos oreemos dignas, y no podemos quejarnos de los emplea-
dos que nos custodian. Las puertas de esta casa se cerraron á los
desmanes y abusos que la hicieron célebre en tiempo" no lejanos,
siendo una verdadera casa do correcci4n, donde por regla gene-
ral la que entra sale regenerada, y esto es debido al colo, ama-
bilidad é interés de los dignos empleados que ea ella hay,

No es completa nuestra tranquilidad; comocn toda colectivi-
da<1 hay su cizaña, y es sullriente esta para turbar la calma que
quisiéramos disfrutar y que indndablemente alcanzarlamos si Be

separara esa cizaña de nuestro lado.

Lejos de la sociedad estinguimos la pena, ó esperamos cl fallo,
Tripalarga.

r>4>eti»u» <4 car>«» s<c< 4 <
is

.. ~

zu ac se»es

áas diligencias es Alpuente.
En Enero del 46 levantó un acta notarial desde su casa, supo-

<niéndoso en ei llano del Ca<npo, á dos leguas de la poblaci4n. Un

dia horrible de agua, suyoniendo también la concurrencia de
veinticuatro electores de Benamahoma (sin paraguas), dió fe de
4>onocertos.

Examinados todos los individuos quo se suponiaa concurrien-
do ni uno tan solo sabia siquiera que coastaba en el acta, á más

que la mayor parte se encontraban en distintos términos y po-
bla e i once.

Esto es todo por ahora.

Y si lector dijeras ser comento,
óo>no me io contaron te lo cuonto.

CApvcua

Nuestro estimado colega El Eco de Nouetd<4 lmce algunos
ndmeros copió integro un párralo dedicado a la Sociedad de Se-

guros contra el pedrisco La Prevé<oro
¡ tomado del scple<nento

al número tercero de estc se<nanario.

Hoy vemos en sus columnas el siguiente suelta:

«Hemos recibido una carta del Director general dc f u Pre-
eisora, baaco y compañia de seguros á pr>ma ñja, su la quenos dice, que el articulo q e copiamos de Ec Ca< cm<iv acerca
del estado de la citada compañia¡es uaa serie de falsedades y en-
gaños que ospera que el mismo directo< de E<. Carccuós rectiñ-
cará.

»En cuauto á que debimos hacernos cargo del pago de un si-
niestro, an hecho para aosotros no signiiica oada, co>no tampoco,nucst<a obligación de deti nder los intereses enerales deipais¡nos permite aceptar sin reservas¡toda aii< mac<ón á la que no si-
gau pruebas evuientes de su certeza.

z<lato no sign«ica que ao tendremos una vepdadera satisfación
en recti<icar lo expuesto acerca de Lu Previsor» y recomeadar.-
le á los agricultores, si, no>no lo celebrariamos, vemos <iesmeu-
tidos los conceptos que se ia han dirigido y pu<lierau tanto daño
hacer á su nc<nbre y crédito.»

Para sat>afección de nuestro col<ga diremos, que cuanto he-
mos aiimnaáo referente ;i esta Sociedad, cs verid <soy cierto,
yues no somos de los qne aventuran una tésis para luego des-
mentirla.

Siu e<ubargo¡ como eu todo cabeu aclaraciones que nosotros
esta<nos siempre dispuestos á rectiiicar cuando sc nos pruebe lo
coutra<io dc nuestra aiirmación¡ hemos esperado on vano la
protesta autorizada no solo do Lu Prcviscro, SinO de los repre-
sentantes y <iirertores dc las ccmpaüias de Seguros, á las cuales
hemos oensu<ado en la serie do a< ticulos que sc hau publicado
hasta hoy.

En cucutc á L<> Previsor», io qae ha sucedido es que se pre-
sentaron un <lla en esta >edacción, dos señores, uno de eHos lla-
>náadose gerente de dicha Sociedad, y ut>o á quien noconoce-

mos, <hcién<ionos ol primero, que siendo yrovis<onales los esta-
tutos de a<D>eHa, deseaba qne rectihcáramos cuanto habiamos
dicho de L» P> euisora.

Nosotros qne deseamos aclarar la verdad en todas las cues-

tiones, le contesta<nos, que uo tendriamo inconvcaicnte ninguno
en acceder á sn <lcseo, siempre quo la rectiiicac<ón viniera por
eso<ito desmintiendo lo quc babia<nos dicha, y nos extraña no

haber recibido hasta Ls feoba protesta de nin una especie.
Nos sorp< ende el párraio qne extraota gt Eco de j>fovetd»,

de la carta <!el Di<actor general de La P> evisnril,, y muyparti-
cula<sneu<c en lo que dice< «quc siendo una sóric de faiscdadcs v

engaños cuánto hemos consignado, espeta rectificará nasal<o

Director.»

La cuestión yermancce en el <cierno ser y estado qne al prin-
cjp>u, y por lo tauto nos sostenemos en ello¡hasta que se reciba
la protesta del Director de Ln Pravisora¡que publicaremos cuan-
do se nos presente.

por lo de<nás, í nuestro apreciable colega damos las recias
yorque se ocupa dc los trabajos yublicados cn este humilde yo-
> iódico y prc>nete>nos ostarle á la reciproca.

MM~X&XZ3 C) &

A. LOS SINij<>S'l RABOS Dj> VALLA.DOLID

iOi< Valjisojct >nos

quc en vcest<os años tiernos

al pueblo úe la Ce< te

d>rig<s vuest<os ruegos!
Seguid, sc ui<l ma<cha>vio

por el mis>uo sendero

á la luz del seg<cro

que os hizo on i>ombrc esperto;
que aunque el camino sca

ya tac< to, ya derecho,
lo endereza y lo allana

un D>rector travieso.

h,ncbidos de esperanm
sombra teis lcs barbechos

y los do<'ados tri os

asegurasteis inego.
Mas v>nie<on las <u<bes

con sus <ayos y truenos;
y sus grandes ped< iscos,
todo lo destruyeron.
Y cuando reclamásteis
al amoso embustero,
os dijo e» c»s<alfa»o.,

uno pago los siniestros,»

por eso ;ob labra<lorest

en vuestros años tiernos

al pueblo de la Corte

dirigis vuestros ruegos
si quiera ballais des<lenes

ycr encontrar <linero.

lene á mayores tareas¡
á grandes sufr«cientos,
cs mayor y más dulce

ver que os levantan muertosi
Tras penosas lbtigas,
tras horribles siniestros,
icon qué placer á casa

volvoreis sin en céatimol

lOh VaUisoletauos

que en vuestros silos tiernos
al luge< del ecgaiio
vinistcis sin saberloi

Seguid, seguid, marchando

po7 cl >nis<uo sendero.

yerdere<s el trabajo,
mas... ganarais el cielo.

bUjjj TOS Y fqdyTlt'áAS

Nuestro apreciable colega Et Oreta»o publica en su fondo ua

articulo titulado ff» Prohija>»ás»to, del cual aparece que yo<'
las deferencias ronstantes que el S<. Goberuador de aquella pro-
vincia viene teniendo con el pueido de Almagro, librándolo de

comisionados de apre<nics ó auxiliándole en cuanto puede para
la extmc>ón de la lae osta, el Ayuntamiento ha acordado en se-

sión del dla 6 de este mes, mostrarle su grat<tud declarándole

hijo adopi.ivo de dicha ciudad.

Ha b>cedo sido i n v<lado el Sr. Gob rnador á la proresi4n que
so celebró hace pocos dias en Almagro, le fué heci>a entrega en

el salón úe ses<onos del Municipio, por el distinguido abogado y

ex-diputado á Cc> tes de aqnel distrito D. Ubaldo Diaz Crespo,
del oilcio en que constaba dicho nombramiento.

El Sr, Gobernador mas<f stó la gratitud que sentia por las de-

fe<encias de que era Objeto, y prometi4 en breves pero sentidas

palabras, nacer cuanto pudiera en bencñcio dc aque< puebio, que
tan lauda bles pruebas de car<iñ>o y outus<asmr> le de<no>traban.

Nosotros, que tenemos ruaocimiento verdadero de la triste

situación que siempre atraves4 Almagro; que además le conser-

va<nos profuado cari<to por los numerosos a<nigos que alli tene-

mos, y aden>ás e>ta<nos inspirados eu el mejor de los deseos

ara dicho pnebto, nos hemos alegrado de todo oorazón al saber

a noticia, y unn ndo nuestro déb<l y bnmildc coacnrsc al de los

habitantes y Ayuutamieato de Alma ro, les felic<tamcs por el

honroso nombra<ciento que ba hocho al Sr. Gobernador de la

provincia, á quien enviamos desde estas columnas nuestra en-

<usia>ta echo< al>uena.

El pueblo de Abnagrc, Siempre abatido, no solo por la lan-

gosta sino por otr«s pla as quc han causad > t<ace mas do veinte

áños la a<licción y ruina de i>onrados provista< ice, necesitaba
una persona digna, des<nte< asada, de ardiente fc y cooperación
dcci<lida para <lue cmperára á circular la vida que aun perma-
uecc acémica y de<!siente ea aquella ciudad.

Hoy la encontró y nos alegramos s<nceramente¡ no dudando

que el Excmo. Sr. D. Ni<as<o R<bct y Marci> esté siempre ani-

mado de los senti<nientos nobles y ñIantrópicos que demuestra

actuabnonte, en beneilcic dc Ls desgraciada provinria que m>-

bierna.

Nuestro esti<nado colega de Barceloua Et Clumor del >lfagfs-
terio, se ocupa en su último número del ñfa»» escolar quo hs

publ>nado el Sr. inspector de oscuelas <ie N<varra D. 8<egorio
parra, y cou tal motivo dice que tanto su conjunto como suz

detalles, rovelan nn conooimiento profundo drl terr<torio navarro¡

según atlrmac>ón hecha por personas mtoligentcs de la topogra
lla de aquella accidentada provincia.

A<irma que el álapa del Sr. l'arra está completado por notas

esta<tistic>>S de ran nnportancia, asi como cn el "raim>do ñguran
los detaBes mis <uinnc>osos, por lo cual lo cree digno do ll„urar
entre el menaje de toda clase de sociedades.

Nosotros, pa<tidarios de todo lo que redunác cn beneilcio dh

la ilustrac>ó<> común, aunque no conocemos la obra dc que se

trata, atenicn<ionos á lo <lichc por nuestro ilustr.ulo co<npañero
Et Cl»>» ." del ófagtsterfu, felicita<coa al Sr. Parra y le alenta

v.z *,,BBiblioteca Nacional de España
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IA PBOTECC10W
SOCIEDAD DE SEGUROS MÚTÚOS Y

ACMCOLA ZSPAiOLA
A COTIZACION FIJA CONTRA EL PEDRISCO.

ion nscnnvnh rúnuch ANTE D. rvan zozhrh Y DANY!sh,

ncehnto DEL nvsznz corzoio Dz Lh Avmsncrh Y Drsavzo nn Mhonro
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rdc Un consuelo á los labradm'es, es lo que se propuso D. Juan Rafael Medina, al fundar esta Snciodad única en su clase,

que asegura las cosechss contra el pedrisco, y Irst6 sl establecerla de unir á todos los agricultores de España, para que

haciendo uu pequefio esfuerzo pagaron una módica prima, sobre e! seguro de sus cosechas, con objeto de poder enjugar

tantas lágriinas como llace ilerramar un pedrisco, al labrador que está todo un año trabajando y fija su esperanza en la

recolección de los frutnc que rnn tanto afán lia cujtivailn, cuya esperanza ve defraudaila en un cuarjo de hora en que por

una nube lian sido castignclos celos pnr medio clel choque cle Ia piedra 6 granizo.

Pues bien; el agricultor quo ce lialla asegurado 6 meior dicho asociado á LA PROTECCION AGBICOLA ESPANOLA,

nada tieue que temer do e«los ji DI)n)eoo, p(?esto que se iio quo lns daños que un peclrisco pudiera causarle en sus coseohas,

los tiene garantiilos por dicha Sociedcd; que los demás asegurados en la misma, coadyuvarán con el importe óle sus pri-
mas á resarcirles de ellos.

Otro de los puntos más importantes á que tiende LA PBOTECCION AGRICOLA ESPANOLA, es á librar á todos sus

asegurados de las garras rlo la usura, clándoles dinero con un interés de un cuatro por ciento anual de los sobrantes que

resultaren después de satisfeclios todos los siniestros, pues su fundador ha tenido en cuenta este principio al hacer ios es-

tudios para la aplicaci6n de primas, y convencido como está de que con estas ha de haber capital suficiente para ambas

cosas, no tuvo inconveniente el fundar esta Sociedad á cotizaci6n fija, sin que los asegurados tengan que pagar otra clase

de cantidades ui dividendos más que los que se fijen en ia póliza aÍ hacer el seguro, conforme á las tarifas establecidas en

la misma, por lo cual esta gran Sociedad se cliferencia en un todo de otras que, al ser mútuas, giran dividendos sobre sus

asegurados y aquel que cree que solo ha de pagar diez, por eiemplo, puesto que asf, al parecer, se fijaba en su p6liza, luego
le exigieron veinte, 6 más, dando lugar con esto á que aquel que de buena fe se aseguraba para pagar su prima renuncia-

se después al seguro por srrje gr avoco,

LA PROTECCION AGRICOLA ESPANOLA se halla al alcance de todas las fortunas, al no tener que pagar el asegura.-

do prima alguna basta el rues de Octubre, época en que, si no todas, la mayor parte de las cosechas se hallan recolectadas,

v, por consiguiente, el agrirulfnr nuede dispnnsr tls fnndos mnjOr q??e en Otras Ooaainnez.

CKWTRO PKMGAL PARA KN CASOS BK NCKIi910S
BAJO LA. DIRECCION DE Ti. JOSI(V, ll?IEDII)JA Y pE13„EDLA

LA CGNTABILIOAO OEL ESTADO
?Cn

Pa JOSÉ PEREZ GAYOSO.

Este interesante libro, único en su

clase, se halla de venta al precio de 2

pesetas, en todas las llbrerfas. Djrfjan-
se los pedidos al autor, Ballesta, B3 ó

á los Sres. Escribano y Echevarrfa, pla-
za del Angel, f2.

Desde 10 ejemplares el Sñ por IOO de

descuento. Pago al contado,

Primero y único en Españ84
Ln marcha qns siguen Iss Compaimías de Seguros cootrn Incendios con Ios qvo tienen Is

desgracia de snfrlr siniestros, me han movido á constituir este Centro lle Porltscldn, con 81

flri do poner á snlvo y defender svs interesos¡evitándoles sl mismo tiempo los rliszustos y

descréditos qne Ios incendios ocasionan.

Consigno esta afirmación porque tsn pronto ocurre vn siniestro. Iss Ccmpnafns de Sosn-
ros, para cubrir su tnrdalizn en Ia perltscidn de Ios dsrios y abono de estos, propalan qvoal
siniestro ofrece dudas, coii Ic cnnl se creen yn con ol deber do ex?r.lr,jvstlflcantas nbsurdos¡
para cotisosvir Is peri(@cien qvo desenn Ú hacer qve dure esta hasta el jnicio final, sopenn

qne el siniestrado, á más Úo las púrdltlss qns hs sufrido, entable un pleito qno muchas veces

no puede terminar por no bsDnrse en condiciones Dnrn ello.

Esta tardanza ll!lo tan(c Derjndicn sl siniestrado, es Io qno me propongo perseguir con

este Centro, qvo podemos llamar verdadero son(m-segvro, sin qne para lns operaciones qvo
sa voriflqnen haya necesidad dc abonar prima anticipada.

Lns conrllclones bajo Ins cvsles este Centro sa encarga rin Iss peritnciones on onso rle in-

cendio scn astas.

En caso llo Incendio, sl siniestrado avisará inrtedfstamento á este Centro ds Peritsio, nn-

tes de hacerlo á IE Ccmpsnfn aseguradora, y este Centro mandará on segnlds nn reprosentsn-
te para uve en su unión eslfpvlen Ins condiciones, qno serán Ins qvo ol siniestrado efijn
entre Ins sizolontes:

l/c Si el Centro bn de bscor Ia rnssclÚn por cven:n yropln.
2.' Si Is tasncldn sa bs de hacer por cuenta dol siniestrado.

Zn el primer caso el siniestrado percibir i del Centro pericial In csvtidsd qne estipule
con ésto Ú sv representante, sin retraso de ningún gsnoro, Ú ssn dentro do Ins veinticuatro

horas de consvmsdo el trata.
En al segundo caso, ol Centro represenlnrá ol siniestrado ante ln compsñfn aseguradora,

con honorarios mny ccfvitntlvos y qve serán relacionados á In entidad é importe do Ios daños

svfridos.

En este caso el Centro Pericial no cobrnrÚ svs honorarios hasta qna efectúe ol cobro el

sinjestrstlo do Is Cnmlbcñfa aberoradors; paro si éste ostoviers necesitado do recursos, Como

sucede en estos cnsos, el Centro le hars Dr Ústnmo sobre Is cantidad qno haya de percibir de

su siniestro con vn interés Úo 6 por 100 anual.
Tales son Ins babm y ccndlcicoos Oslo Ias cuales so constituye este Centro do poritnjo¡

unicu en su clase, cuyos servicios ofrecemos á lns asegurados cn las sociedades ds Seguros.
Para más ámpllcs detalles dlrlztrse nt sr. Dlrc-'.Or

84» Bcnrlluil tos 84

Se'necesitnn corresponsnias en todos Ics pvntcs de Espailn.

RODEGA UNIVERSAL

Hortaleza, 63 y 85.

Vino de mesa, los RU litros, áS, 9 y

10 pesetas.

LA. JOYA. DE LA CRUZ

GRAN SURTIDO EN GBIISROS INGLNSNS

Traje hoché é medida, 50 PtaS.

SÁSTIIEBIA DE GONZA1EZ

Cruz, 8 y 10

CASIANO GONZALE>
& An & J:M38

Se han recibido las últimas noveda-

des eu géneros extrsnjeros y del pafs.

O,
— Calle de Zaragoza,

— 2
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